
ADORACIÓN EUCARÍSTICA 

VOCACIONAL

Im
ag

en
: A

rc
hi

vo
 R

og
ac

io
ni

st
a 

20
26

Rogad al Dueño de la mies: 
El descubrimiento interior del don de Dios



1. INTRODUCCIÓN

Guía: Hermanas y hermanos, en el 
camino que nos prepara para celebrar 
el Centenario del tránsito de San Aníbal, 
nos encontramos ante la Eucaristía para 
dejarnos iluminar por el Señor Jesús, el 
Buen Pastor que da la vida por sus ovejas. 
El Papa León XIV, en su mensaje para la 63.ª 
Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones, nos recuerda que la vocación nace 
como un descubrimiento interior del don 
de Dios, un don que brota en lo profundo 
del corazón y que hace la vida «verdade-
ramente bella» cuando nos dejamos guiar 
por su mirada de amor.

Permanezcamos en silencio porque 
—como enseña San Agustín— «la verdad 
reside en la intimidad del ser humano». 
Pidamos que este tiempo de adoración 
abra en nosotros espacios de escucha, de 
confianza y fecunde nuestro horizonte 
vocacional.

Acojamos con el canto al Señor que 
viene entre nosotros.

Silencio

2. ORACIÓN INICIAL

G. Espíritu Santo, consejero, has ilu-
minado a los profetas y a los apóstoles: 
suscita también hoy corazones dóciles y 
generosos, capaces de escuchar la voz del 
Buen Pastor.

R ¡Gloria a ti, Aliento de vida!

G. Espíritu Santo, Poder, que envolvió 
a María haciéndola la morada del Verbo: 
haznos capaces de aceptar el don de la 
vocación como un proyecto de amor y 
felicidad.

R. ¡Gloria a ti, Fuerza de Dios!   

G. Espíritu Santo, Defensor, que has 
inflamado en los apóstoles el fuego del 
testimonio: da a la Iglesia obreros santos, 
según el Corazón de Cristo.

R. ¡Gloria a ti, Espíritu de Dios!

3. ESCUCHA DE LA PALABRA

G. En el tiempo pascual, mientras cele-
bramos la vida nueva otorgada por Cristo, 
el Evangelio del Buen Pastor nos invita a 
renovar la escucha de su voz. Recibamos 
la Palabra con un corazón disponible, dis-
puestos a seguirlo con confianza y alegría.

Del Evangelio según Juan           

                         (Jn 10,1-10) 

«En aquel tiempo, Jesús dijo: «En ver-
dad, en verdad les digo: el que no entra 
en el redil de las ovejas por la puerta, sino 
que sube por otra parte, es un ladrón y un 
salteador. Pero el que entra por la puerta 
es pastor de las ovejas. A este el portero le 
abre y las ovejas escuchan su voz: él llama a 
sus propias ovejas por su nombre y las saca 
fuera. Y cuando ha sacado fuera todas las 
suyas, camina delante de ellas, y las ovejas 
lo siguen porque conocen su voz. Pero a 
un extraño no lo seguirán, sino que huirán 
de él, porque no conocen la voz de los ex-
traños». Jesús les dijo esta parábola, pero 
ellos no comprendieron de qué les hablaba. 
Entonces Jesús les dijo de nuevo: «En verdad, 
en verdad les digo: yo soy la puerta de las 
ovejas. Todos los que vinieron antes de mí 
son ladrones y salteadores; pero las ovejas 
no los escucharon. Yo soy la puerta: si uno 
entra a través de mí, se salvará; entrará y 
saldrá y encontrará pastos. El ladrón no 



viene sino para robar, matar y destruir; yo 
he venido para que tengan vida y la tengan 
en abundancia».

Palabra del Señor. 

T. Gloria a ti, Señor Jesús.

Breve pausa de silencio 

4. REFLEXIÓN COMUNITARIA

G. Permanezcamos ante la Eucaristía 
dejándonos alcanzar por la voz del Buen 
Pastor, como el Papa León XIV nos invita 
a hacer en su Mensaje para la Jornada 
Mundial de Oración por las Vocaciones. La 
vocación no nace fuera de nosotros, sino 
en el lugar más íntimo del corazón, donde 
Dios habita y donde su luz nos precede. Es 
allí donde el Señor nos habla, nos atrae, 
nos moldea y nos hace capaces de recono-
cer la belleza de la vida que nos propone.

Todos: Señor, háblanos en el silen-
cio del corazón.

L1. Jesús es el Buen Pastor: su belleza 
es la de quien ama sin medida, la de quien 
da la vida, la de quien ilumina nuestras 
oscuridades. La vocación nace cuando nos 
dejamos alcanzar por su mirada, cuando 
permitimos a Cristo tocar las partes más 
verdaderas y más frágiles de nosotros. Es 
una experiencia de atracción, de luz, de 
verdad que se revela lentamente, como 
una semilla que germina en el silencio.

San Agustín nos recuerda que Dios es 
«más íntimo a nosotros que nuestra propia 
intimidad»: la vocación es un don que crece 
por dentro, no por fuera. Requiere escucha, 
interioridad, disponibilidad para dejarse 
guiar. Dios nos conoce más de lo que no-
sotros nos conocemos a nosotros mismos: 
por esto podemos confiar en su voz».

T.: Haznos, Señor, dóciles a tu voz.

L2.  La confianza es el paso decisivo del 
camino vocacional. Como José, estamos 
llamados a acoger incluso aquello que no 
comprendemos, con la certeza de que Dios 
guía nuestra historia. La vocación crece en 
el “sí” cotidiano, en los pequeños gestos 
de fidelidad, en la capacidad de dejarse 
sorprender por la voluntad del Señor. Y 
no caminamos solos. La vocación nace y 
madura en la Iglesia, en la comunidad, en 
los vínculos fraternos que nos sostienen y 
nos acompañan. La comunidad es el lugar 
donde la llamada se reconoce, se custo-
dia, se verifica y se purifica. Es allí donde 
aprendemos que nuestra vida es un don 
para los otros, no un proyecto individual.

T.: Guíanos, Señor, por el camino 
de la confianza

G.: Para la Familia del Rogate, este 
camino asume un significado especial 
mientras nos acercamos al Centenario 
del tránsito de San Aníbal. Él vivió la 
vocación como una respuesta ardiente 
al mandato de Jesús: “Rogad al Dueño de 
la mies”. Creyó que la mies es abundante 
y los obreros escasos, y consumó su vida 
para que la Iglesia tuviera pastores san-
tos, corazones ardientes, manos capaces 
de misericordia.

La vocación, nos recuerda el Papa, 
no es una meta estática, sino un proce-
so dinámico: requiere discernimiento, 
perseverancia, fidelidad al Espíritu. Es 
como la vid que crece solo si permanece 
unida al sarmiento: necesita cuidado, 
podas, luz. Nada es casual, nada es inú-
til: todo puede convertirse en parte del 
proyecto de Dios, si nos dejamos guiar 
por su gracia.



En este tiempo de adoración, pedi-
mos redescubrir la belleza de nuestra 
llamada y convertirnos en una comu-
nidad que acompaña, sostiene, genera 
y custodia. Y mientras nos preparamos 
para celebrar a San Aníbal, pedimos te-
ner su mismo corazón: un corazón que 
ve, ama, sirve y se entrega.

T.: Envía, Señor, santos obreros a 
tu mies.

Canto

Silencio de adoración

Durante la adoración, se proponen breves 
frases de San Aníbal para meditar

“Me encontré comprometido, según mi 
débil fuerza, al alivio espiritual y temporal 
de esa gente abandonada.”

“¿Qué son esos pocos huérfanos que se 
salvan ante los millones que están perdidos 
y que yacen abandonados como un rebaño 
sin pastor?”

“Consideraba la limitación de mis mi-
sérrimas fuerzas y el pequeñísimo círculo de 
mis capacidades, y buscaba una salida; y la 
encontraba amplia, inmensa, en aquellas 
adorables palabras de Jesucristo nuestro 
Señor: “¡Rueguen, pues, al Dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies!”

5. ORACIÓN POR LOS BUENOS OBREROS   

(De rodillas) 

G. Cada vocación es siempre iniciativa 
de Dios: él nos llama a seguirlo a él, el Buen 
Pastor. Pero, “las vocaciones, como la gracia 

eficaz, deben descender de lo alto, y si no se 
reza, si no se ejecuta el mandato dado por 
Nuestro Señor Jesucristo, las vocaciones 
de lo alto no descienden” (San Aníbal M.Di 
Francia)

Juntos: «Padre bueno, dador de la 
vida, en el silencio de la adoración re-
conocemos tu presencia que habita el 
corazón e ilumina nuestro camino.

Tú nos has llamado desde el seno 
materno y has puesto en nosotros el 
deseo de una vida plena y bella.

Envía tu Espíritu para iluminar los 
ojos de nuestro corazón, para que se-
pamos reconocer el don que somos y el 
don que nos confías en la Iglesia. Haz 
que la luz del Buen Pastor transforme 
nuestras fragilidades y haga transpa-
rente en nosotros tu belleza.

En el camino hacia el Centenario de 
San Aníbal, danos su corazón ardiente 
y confiado, capaz de orar, de amar y de 
servir. Haz fecunda nuestra vocación 
y permite que cada uno participe con 
alegría en la obra que quieres realizar 
en la historia.

Por Cristo nuestro Señor. Amén»

Bendición Eucarística

Canto final
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